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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

II Semana de Pascua 

Sábado 

Salmo 32 

“El Señor cuida de aquellos que le temen”. “Sincera es la Palabra del Señor y 

todas sus acciones son leales”. Temer a Dios en la Biblia no significa tenerle miedo, 

sino tener esa actitud de sumisión religiosa y respeto humilde a Él, propia de quien 

le considera Dios y único Señor. 

El hombre con conciencia de pecado sólo habría de temer a Dios. Pero la 

actividad del Padre y de Cristo está muy lejos de condenar, es la de quitar todo 

miedo, no con palabras, sino con obras. Este es el claro sentido de estos versos. 

Subrayan la actividad salvadora de Dios.  

No hay que temer a los que pueden matar el cuerpo, pero no pueden ejercer 

el menor influjo en la vida eterna. A Dios hay que temer, a Dios, que puede 

precipitar en el infierno, que después de esta vida ha de decidir sobre la salvación y 

la perdición. Más hay que temer a Dios que a los hombres; dicho en otras palabras, 

tengamos una actitud de sumisión religiosa y respeto humilde a Él, propia de quien 

le considera Dios y único Señor. 

“El Señor cuida de aquellos que le temen”. Dios mira a los discípulos y no los 

olvida. Dios se cuida de lo más pequeño e imperceptible. Se cuida de los pájaros 

del campo y de los cabellos de la cabeza. Todo le interesa. Si Dios se cuida de estas 

pequeñeces, mucho más se cuidará de los discípulos de Jesús. La confianza en la 

amorosa providencia de Dios da valor para soportar hasta lo más difícil, porque 

también esto entra en el plan de la amorosa solicitud de Dios.  

El principio de la sabiduría, de la dicha es temor de Dios, es decir, seguir 

todos sus caminos, amarle, servir al Señor nuestro Dios con todo tu corazón y con 

toda tu alma, guardar los mandamientos del Señor; en fin, temer a Dios, amarle, 

servirle, ser fiel a su Voluntad... ¡es fuente de felicidad! 

Padre Félix Castro Morales 
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